
de su maestra y dejó de hacer
cosas que surgían de sus pro-
pias ideas.

Ocurrió que un día, su fami-
lia, se mudó a otra casa y el pe-
queño comenzó a ir a otra escue-
la. En su primer día de clase, la
maestra dijo: Hoy vamos a hacer
un dibujo. Qué bueno pensó el
pequeño niño y esperó que la
maestra le dijera qué hacer.

Pero la maestra no dijo nada,
sólo caminaba dentro del salón.
Cuando llegó hasta el pequeño
niño ella dijo: ¿No quieres empe-
zar tu dibujo? Sí, dijo el pequeño
¿qué vamos a hacer? No sé has-
ta que tú no lo hagas, dijo la
maestra. ¿Y cómo lo hago? - pre-
guntó. Como tú quieras contes-
tó. ¿Y de cualquier color? De
cualquier color dijo la maestra.
Si todos hacemos el mismo di-
bujo y usamos los mismos colo-
res, ¿cómo voy a saber cuál es
cuál y quién lo hizo? Yo no sé,
dijo el pequeño niño, y comenzó
a dibujar una flor roja con el tallo
verde.”

Editorial
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La reflexión calmada y tranquila
desenreda todos los nudos.
Harold Macmillan
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ESTUDIO FOTOGRAFICO:
Espacios y equipamiento
para el desarrollo de la
producción fotográfica en
sus múltiples aspectos.

ALQUILER DE SALAS Y
GABINETES:
para el desarrollo de
actividades que mejoren
la calidad de vida

“Una vez el pequeño niño
fue a la escuela. Era muy pe-
queñito y la escuela muy gran-
de. Pero cuando el pequeño
niño descubrió que podía ir a
su clase con sólo entrar por la
puerta del frente, se sintió fe-
liz.

Una mañana, estando el
pequeño niño en la escuela, su
maestra dijo: Hoy vamos a ha-
cer un dibujo. Qué bueno- pen-
só el niño, a él le gustaba mu-
cho dibujar, él podía hacer mu-
chas cosas: leones y tigres,
gallinas y vacas, trenes y bo-
tes. Sacó su caja de colores y
comenzó a dibujar.

Pero la maestra dijo: - Es-
peren, no es hora de empezar,
y ella esperó a que todos estu-
vieran preparados. Ahora, dijo
la maestra, vamos a dibujar flo-
res. ¡Qué bueno! - pensó el
niño, - me gusta mucho dibujar
flores, y empezó a dibujar pre-
ciosas flores con sus colores.

Pero la maestra dijo: - Es-
peren, yo les enseñaré cómo, y
dibujó una flor roja con un ta-
llo verde. El pequeño miró la
flor de la maestra y después
miró la suya, a él le gustaba más
su flor que la de la maestra, pero
no dijo nada y comenzó a di-
bujar una flor roja con un tallo
verde igual a la de su maestra.

Otro día cuando el peque-
ño niño entraba a su clase, la
maestra dijo: Hoy vamos a ha-
cer algo con barro. ¡Qué bue-
no! pensó el niño, me gusta
mucho el barro. Él podía hacer

muchas cosas con el barro:
serpientes y elefantes, ratones
y muñecos, camiones y carros
y comenzó a estirar su bola de
barro.

Pero la maestra dijo: - Es-
peren, no es hora de comen-
zar y luego esperó a que to-
dos estuvieran preparados.
Ahora, dijo la maestra, vamos
a moldear un plato. ¡Qué bue-
no! pensó el niño. A mí me
gusta mucho hacer platos y
comenzó a construir platos de
distintas formas y tamaños.

Pero la maestra dijo: -Es-
peren, yo les enseñaré cómo
y ella les enseñó a todos cómo
hacer un profundo plato. -Aquí
tienen, dijo la maestra, ahora
pueden comenzar. El pequeño
niño miró el plato de la maes-
tra y después miró el suyo. A
él le gustaba más su plato, pero
no dijo nada y comenzó a ha-
cer uno igual al de su maestra.

Y muy pronto el pequeño
niño aprendió a esperar y mi-
rar, a hacer cosas iguales a las

NOVEDADES
El iaido/iai-jutsu es un arte
marcial japonés relacionado
con el desenvainado y el
envainado de la katana. Era
practicado por los samuráis,.
Estas técnicas surgen,
comenzando por el
enfrentamiento con el arma aún
en la saya (vaina) y
desenvainando para atacar o
contraatacar al oponente sin
darle tiempo a reaccionar. La
principal idea del iaido es ser
capaz de reaccionar
correctamente ante cualquier
situación inesperada

Kung Fu y Chi Kung.
Actividad destinada a jóvenes y
adultos donde se trabajan
estiramientos biomecánicos,
respiración, equilibrio,
alineación y ejercicios de
fuerza.
Prof. José Sanchez.
15 5421 0712

Helen Buckley
UN NINO



Existe un dicho acerca de esto, pero yo no sé
si se encuentra en la misma categoría o no. Si ser
de la misma categoría y no ser de la misma cate-
goría se interpreta como perteneciente a la mis-
ma categoría una de otra, entonces no
hay diferencia. De
cualquier manera trata-
ré de exponerlo.

Existe un comien-
zo, nunca hay un co-
mienzo para tener un
comienzo, nunca hay
comienzo para nunca
empezara tener un co-
mienzo. Nunca hay comienzo de la existencia de
la no existencia. Repentinamente hay existencia
y no existencia, pero no sabermos si la existencia
o la no existencia existen de verdad o no.

Acabo de decir algo, pero no se si lo que dije
dice algo no.

                                       Chuang Tzu.

Ya el sol se había puesto
entre el enredo del bosque so-
bre los ríos.

Los niños de la ermita ha-
bían vuelto con el ganado y es-
taban sentados al fuego, oyen-
do a su maestro Gautama,
cuando llegó un niño descono-
cido y lo saludó con flores y
frutos. Luego, tras una profun-
da reverencia, le dijo con voz
de pájaro:

"Señor Gautama, vengo a
que me guíes por el Sendero de
la Verdad.

Existe un
dicho

Grabad esto en vuestro corazón;
cada día comienza en nosotros un
año nuevo, una nueva vida. –
Emerson

Reflexiones

Maestro, bajo un árbol viejo.
Llegó Satyakan, le hizo una

profunda reverencia al Maestro
y se quedó de pie en silencio.

"Dime -le preguntó el
Maestro- ¿Sabes ya de qué casta
eres?"

"Señor -contestó Satya-
kama-, no sé. Mi madre me dijo:
Yo conocí muchos amos cuan-
do joven, y tú viniste a los bra-
zos de tu madre Jabala, que no
tuvo marido".

Entonces se levantó un ru-
mor como el zumbido iracun-
do de las abejas hostigadas en
su colmena. Y los estudiantes
murmuraban entre dientes de la
desvergonzada insolencia del
niño sin padre.

Pero el Maestro Gautama
se levantó, trajo al niño con sus
brazos hasta su pecho, y le dijo:

"Tú eres el mejor de todos
los brahmines, hijo mío; por-
que tienes la herencia más no-
ble, que es de la verdad".

GAUTAMA

Me llamo Satyakama"
"Bendito seas -dijo el Maes-

tro- ¿Y de qué casta eres, hijo
mío? Porque sólo un brahmín
puede aspirar a la suprema sa-
biduría".

Contestó el niño:
"No sé de qué casta soy,

Maestro; pero voy a preguntár-
selo a mi madre".

Se despidió Satyakama,
cruzó el río por lo más estre-
cho, y volvió a la choza de su
madre, que estaba al fin de un
arenal, fuera de la aldea ya dor-
mida.

La lámpara iluminaba débil-
mente la puerta, y la madre es-
taba fuera, de pie en la sombra,
esperando la vuelta de su hijo.

Lo cogió contra su pecho,
lo besó en la cabeza y le pre-
guntó qué le había dicho el
Maestro.

"¿Cómo se llama mi padre?
-dijo el niño- Porque me ha di-
cho el Señor Gautama que sólo

un brahmín puede aspirar a la
suprema sabiduría".

La mujer bajó los ojos y le
habló dulcemente: "Cuando jo-
ven yo era pobre y conocí mu-
chos amos. Sólo puedo decir-
te que tú viniste a los brazos
de tu madre Jabala, que no
tuvo marido".

Los primeros rayos del sol
ardían en la copa de los árbo-
les de la ermita del bosque. Los
niños, aún mojado el revuelto
pelo del baño de la mañana,
estaban sentados ante su

Gentileza de Romina Figueroa
Prof. de Pilates Mat y Spirals


